
AlterInfos - DIAL > Español > Latinoamérica y Caribe > CHILE - Mapuche

CHILE - Mapuche
Fesal Chain

Lunes 4 de octubre de 2010, puesto en línea por Ariel Zúñiga

"Después de la transición pactada, la izquierda no se encarnó en el mundo de los oprimidos para seguir
luchando. Y dejó que otros ocuparan ese terreno. La izquierda abandonó un proyecto político real y no
educa al pueblo. La Concertación le allanó el camino a la derecha y operó con la Justicia militar. No
buscaron las modificaciones legales. Viera Gallo, representando ante Naciones Unidas el año pasado al
gobierno de Bachelet tuvo que responder allí a 24 cuestionamientos por el accionar que llevaron ellos
contra el pueblo mapuche. ¿Cuántos puntos tendrá que responder Piñera? La práctica de la tortura, la
muerte, y los allanamientos no comenzó ahora. Pero se agudizó. Porque la derecha ya tenía todo, sólo le
faltaba el poder político. Ahora se intensifica el avance de las forestales y mineras, para seguir
apoderándose de los territorios mapuche y otros pueblos. El Plan Araucanía que impulsa el gobierno, para
nosotros es una copia en pequeño del Plan Colombia". Héctor Llaitul Dirigente de la Coordinadora de
Comunidades Mapuches en Conflicto Arauco Malleco [1]

Quien esté libre de pecado, que tire la primera piedra. Sin entrar en detalles, hoy todos los personeros de
la clase política rasgan vestiduras y especialmente los de la concertación. Es una vergüenza. Pues lo
afirmado por Llaitul es a no dudarlo, un diagnóstico acertadísimo del estado de la política y de la política
de estado en Chile hacia los mapuche, al menos desde el año 1993.

Al respecto, un lector que no da su nombre real (Charlie) , afirma lo siguiente en un comentario de The
Clinic digital: "En 1993 se aprobó la Ley de Desarrollo Indígena 19.253. (...) En 1997 sobrevino una (...)
crisis. La empresa ENDESA España comenzó la construcción de una segunda central hidroeléctrica en la
zona del Alto Bío Bío (con el nombre de Ralco). Algunos de los mapuche-pehuenche que habitaban la zona
se negaron a abandonar sus tierras, amparados en la nueva legislación que exigía la autorización de la
Corporación de Desarrollo Indígena (CONADI) para poder permutar tierras indígenas. Ante la negativa de
este organismo gubernamental a aprobar dicha permuta, por ser atentatoria contra los derechos de los
pehuenches, el Presidente Eduardo Frei destituyó al director de la CONADI y a la autoridad ambiental que
también se oponía el mega proyecto. De esta manera, se inundaron miles de hectáreas de tierras y sitios
sagrados para el pueblo mapuche-pehuenche.

Y continúa: En los tiempos de Ricardo Lagos mediante una operación de inteligencia llamada “Operación
Paciencia” dirigida desde la Sub Secretaría del Interior presidida por Jorge Correa Sutil se sindicó a la
Coordinadora de Comunidades en Conflicto Arauco-Malleco, como una organización de carácter terrorista
y fue perseguida como tal, encarcelándose a sus dirigentes. Ejemplos paradigmáticos de estos juicios
fueron el llamado “Caso Loncos” -donde los Lonkos Pascual Pichun y Aniceto Norin fueron condenados a 5
años y 1 día de prisión por “amenaza de incendio terrorista” y el “Caso Puluco-Pidenco”- donde cuatro
comuneros fueron condenados a 10 años y un día de prisión por incendio terrorista".
 [3]

Pero prosigamos, en un artículo para La Jornada, del 9 Noviembre del 2009 titulado "Represión
“progresista” contra el pueblo mapuche" de Raúl Zibechi, el gran ensayista y estudioso de los pueblos
originarios de Latinoamérica, plantea: "El año 2009 puede pasar a la historia como el de la mayor ofensiva
de un gobierno progresista contra un pueblo originario. El gobierno de Michelle Bachelet intenta frenar la
recuperación de tierras del pueblo mapuche amedrentando a comunidades enteras con un estilo represivo
que recuerda el terrorismo de Estado. En esta ofensiva, los niños mapuche son una de las principales
víctimas de Carabineros y los Grupos de Operaciones Especiales que han militarizado la Araucanía.

Para quienes crean que mentar el terrorismo de Estado suena a exageración, vale la descripción de
algunas operaciones represivas registradas por el Observatorio Ciudadano, ONG humanitaria situada en
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Temuco, en su trabajo "Hechos de violencia imputables a Carabineros que han afectado a niños mapuche
en la región de la Araucanía (2007-2009)", que puede encontrarse en OBSERVATORIO

El informe relata 14 casos de violencia policial, varios colectivos, contra niños en comunidades mapuche.
Llama la atención que la represión se dirige contra comunidades enteras, en supuesta respuesta a tomas
de tierras, quemas de camiones y barricadas. (...) El informe cita otro caso, sucedido el 16 de octubre
contra la escuela de la emblemática comunidad de Temuicuicui, mientras se realizaba una reunión de 80
comuneros con funcionarios estatales. “Sin aviso, y sin mostrar orden de allanamiento, los efectivos
policiales que se movilizaban en un bus, una tanqueta y alrededor de 10 camionetas, procedieron a
disparar balines y gases lacrimógenos hacia la escuela desde una distancia de 200 metros. El operativo
policial, que tuvo una duración de 30 a 40 minutos, dejó alrededor de 12 heridos con balines de
perdigones, y cerca de 30 personas con asfixia, la mayoría niños".

Continua Zibechi, "(...) Esta nueva oleada de luchas está anclada (fundamentalmente) en (...) la cada vez
más estrecha alianza entre el Estado chileno, independientemente de qué partido lo administre, con los
empresarios forestales, salmoneros y mineros. Los primeros son capitales chilenos, en tanto los otros dos
son transnacionales, y son los más directamente implicados en el conflicto en la Araucanía, ya que los
monocultivos de pino sepultan a las comunidades en un mar verde que las asfixia. Arauco, principal
forestal chilena, se expande con plantaciones en el norte de Argentina y en Uruguay: en Misiones ya posee
10 por ciento de la superficie de la provincia y en Uruguay se ha convertido en el primer latifundista con
250 mil hectáreas, buscando zafar de un conflicto que le dificulta su reproducción". [4]

Hoy bajo el gobierno de la derecha chilena, no se puede esperar más que la básica política de la zanahoria
y el garrote. Zanahoria para los mapuches "buenos" y garrote para los mapuche "malos". Así en el artículo
"A propósito de la "mesa de diálogo" mapuche" de José Marimán para Azkintuwe del Viernes 24 de
Septiembre de 2010, el autor nos plantea: "Así, se habla que: "No hay que confundir a nuestros pueblos
originarios, a los mapuches que están participando en estas celebraciones, con los 34 comuneros que han
tomado el camino equivocado" (Presidente Piñera, El Diario Austral, 09/18/ 2010). O sea, hay “mapuches
buenos” que se comportan apropiadamente y hay “mapuches malos” que se comportan inadecuadamente.
Y se hablará con los “mapuches buenos” excluyendo a los “mapuches malos.

(...) Los “mapuches buenos”, especialmente los partidarios del gobierno, no han desarrollado un discurso
de interpretación de su situación al interior de la “sociedad” chilena. Ellos siguen el derrotero de las
demandas tradicionales mapuche, concentradas esencialmente en la cultura, la aceptación social como
individuos, y la economía (problema escasez de tierra). (...) Desde el punto de vista de los “mapuches
malos”, si bien las demandas anteriores son parte del substrato de su propio repertorio reivindicativo,
ellas se han quedado cortas a inicios del siglo XXI. La impugnación de ellos es principalmente política, con
repercusiones en los otros planos reivindicativos mencionados. A través de sus reflexiones políticas
(documentos o artículos de trabajo), ellos cuestionan el proceso todo de la incorporación política-militar;
que habría buscado eliminarlos como nación étnica o pueblo étnico sujeto de derechos colectivos, para
agregarlos al país como individuos (sin pasar por alto la expoliación territorial y el arreduccionamiento y
posterior proceso de usurpación de esas tierras)". [5]

En el sentido de todo lo anterior, las palabras del Héctor Llaitul son precisas. Y si bien he tratado
brevemente de hacer una descripción de las políticas estatales de los últimos 17 años, contra el pueblo
mapuche, este artículo también tiene un objetivo mayor, por una parte el de desenmascarar a aquellos
personeros y partidos políticos de la concertación que rasgan vestiduras frente al conflicto mapuche. Ellos
fueron los principales precursores de la continuidad no solamente de la Ley Antiterrorista, sino de la
aplicación de una política de enemigo interno frente al pueblo mapuche, con su reguero de muertes,
torturas y represión indiscriminada. Por otra, un llamado a la izquierda que hoy pretende hacer alianzas
con sectores de la concertación no sólo para hacer oposición a la derecha en este conflicto, sino para
sacarla del gobierno, para que considere profundamente la vocación represiva y de inteligencia de la
concertación contra el mundo social y el oportunismo que muestra hoy, y finalmente desenmascarar a la
derecha chilena que siempre estuvo a favor las políticas y operativos altamente represivos de la propia
concertación, que solicito más de una vez a través del Propio Sebastián Piñera un endurecimiento de las
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medidas tomadas, y que hoy desarrolla la vieja estrategia anterior y la de de dividir para reinar.

Por mi parte no meramente como analista, sino también como poeta y narrador, hago un llamado a las
personas, grupos y sectores sociales de la sociedad civil, a no dejarse encantar por las melodías
oportunistas de unos y de otros, y escuchar profundamente a Héctor Llaitul, leer su entrevistas y
declaraciones, a mi juicio ahí están las claves del conflicto mapuche y de los modos de su resolución.

Tal como dice Llaitul: "el mapuche sigue viviendo la invasión, está bajo una dictadura militar. Hasta hoy
no salimos de la ocupación ancestral de nuestro territorio por sucesivos Estados. Arrastramos
históricamente la dominación. Estamos en miserables tierras bajo una legislación de ocupación. La
posibilidad que el Estado ofrece de recuperar tierras es si hay título de merced, los cuales fueron
concedidos después de la ocupación, por una mínima parte del territorio. Pero toda la tierra ancestral que
se recupere, es considerada ilegal. El Estado no nos ha consultado ni antes ni ahora sobre nada; han
resuelto el tema dentro de su estructura material, ideológica y cultural. Nuestra lucha mapuche apunta a
sentar las bases para crear una propuesta de liberación nacional. Va ahí recién, en la creación de esas
bases. Y eso pasa por darle un sustento político ideológico muy coherente a contenidos tan profundos
como la demanda de territorio y autonomía, demandas que son la garantía final de los planteos históricos
de nuestro pueblo. Esos son los ejes fundamentales para la reconstrucción de una nación". [6]
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